
Mons. Eduardo H. Garcia  obispo de San Justo, Asesor General ACA y del FIAC 

 

 

 

 

 

 

 

ETAPA 6 de enero EPIFANÍA - San Mateo (2, 1-12) 

«Al verla estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre, 
y cayendo de rodillas lo adoraron». 

«Te he llamado por tu nombre» (Is 43,1). El primer motivo para no tener miedo es precisamente el hecho de 
que Dios nos llama por nuestro nombre. El ángel, mensajero de Dios, llamó a María por su nombre. Poner 
nombres es propio de Dios. En la obra de la creación, él llama a la existencia a cada criatura por su nombre. 
(2. Mensaje del Papa Francisco para la JMJ 2018). 

Lo que ocurre en el evangelio de hoy, también ocurre en el itinerario de la fe de los creyentes de 
nuestros días: el amigo o familiar creyente, el sacerdote, la lectura del evangelio, la devoción a 
María, alguna actividad de la Iglesia; se hacen estrella que nos iluminan en un momento 
determinado y nos conducen al encuentro con Jesús. Después estará nuestra decisión personal 
ante la gracia que Dios nos ofrece. 

Cuando esta decisión se asume desde la libertad y el amor, nos libera, nos compromete a una 
tarea de transformación en el mundo. 

La fe es la luz por la que reconocemos a Dios. Es una estrella que nos lleva a Cristo. Es un don de 
Dios, no una propiedad nuestra; es una iluminación, no es esclavitud, ni carga sino fuente de 
libertad y de vida plena. 

La luz de la fe es algo que puede y debe ser compartido. Así como necesitamos el testimonio de 
otros, que se hacen estrella en el itinerario de nuestro caminar; también nosotros estamos 
llamados a "dar testimonio de la luz”. El testimonio de una vida buena, de una fe viva, se hace 
mucho más eficaz que todo un torrente de palabras. Ese es el mensaje dela estrella de epifanía. 

Como Iglesia tenemos la misión de ser “epifanía” de Cristo en este mundo. Como comunidad y 
cada uno de nosotros podremos ser epifanía siendo desde nuestras palabras y obras somos signos 
de comunión, de paz, de justicia y liberación. 

Somos luz y epifanía cuando individual y grupalmente, orientamos, abrimos y marcamos caminos 
nuevos, en la realización de un mundo según el querer de Dios, que tiene en cuenta a todos. 
Somos epifanía cuando conducidos por el espíritu, tenemos el valor y el coraje inusitado de 
animarnos a lo bueno a lo justo, en medio de un mundo que vive claudicando. Somos epifanía y 
profetas de luz que guían los pasos del pueblo, cuando somos capaces de poner nuestra vida al 
servicio de la humanidad. 

Somos epifanía cuando defendemos el derecho de los más débiles, aunque no estemos contados 
entre ellos. Somos epifanía en la vida cuando infundimos confianza y esperanza, y podemos decir 
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que hemos iluminado cuando prestamos atención, nos fijamos en los otros y los aceptamos como 
son; cuando escuchamos con hondura y verdad, no para responder ni dar soluciones 
prefabricadas; cuando amamos y nos identificamos con los otros; cuando tratamos a los demás 
como personas y no como instrumentos a utilizar. Somos epifanía de Dios cuando lo reconocemos 
por la adoración sencilla, fiel y contagiosa. 

Somos epifanía cuando soportamos y no bajamos los brazos ante las pruebas, las purificaciones, 
las oscuridades, las dificultades; y hasta los pecados. Hay testimonio de luz cuando en el 
encuentro con el Señor, nos dejamos iluminar y transfigurar. 


